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Desde todo punto de vista co~stituye un acierto 
rechezar la invitación f.:nmui~a pnr la Org11nización 
de las Naclohes Uni.das aJ · _JJObierno de México para 

/~&".a .. 

que tropas de nuestro país contribuyan a 
formar la fuerza de pacificación QUe es 
imprescindible env:ar a las zonas de! lí­
IA!no sujetas a la ínvasién de P.factivos 
israelíes y a la conticnca oiv,l e:1 que es­
•¿n :.wolucrados t0s palestinos necesita­
dos de una patria y r1el •econocimiento 
mundia~ . 

Méx1cn no ha estndo inv'Jiucré'tio en 
r.ingún c'Jnlllcto internflcional desde que 
en 1942 declaró !a guerra al Eje, no sólo 
en defensa dP. las. libertades democráticas, 
sino en ejercicio cel derecho de legít'lna 
defensa. Cué:lndo Ja ~)NU ha establecido la 
necesidad de reunir fuerzas internaciona­
les qu¡;¡ se enhenten. con razón o sin ella, 
a un determinado agresor que se juzga 
vulnera los principji.os de la convivencia 
entre las nacionE's, nuestro país ha perma­
necido al marge:l. De ese modo ha podi­
do pr':}sérvar una tradició11 p ~c!fista que 
no hay rawn·es suficientes para romper en 
esta hora. 

El ejército l';ex•cano na podido mante ­
nerse en cierto sentido apartado de los 
r. rnced;mientos u~uales er l¡¡.s •·!!:!itucio· 
nes armadas de otras naciones latinoame­
• icanas, P.n particular por lo que toca a las 
relaoiones con el Pentágono. No ha sido, 
el nuestro, un c.omportamiento tan asépt:­
co como sería deseable y como se nos 
quier.;t hacer creer. gener" lmente. Pero 
tampcco pGdemos coMparar E' l grac:lo d-z 
asesoría militar que desde Washinbton ·ncs 
es !JfúVeido --y que adquiere diversas fo:·­
mas. como entr8nami·ento de m í 1 i tares 
'r;uestros en escuelas contraguerriiiP.ras 
y aprendizaje de técnicas idoneas para 
las nuevas formas de edrentamifinto bá· 
lico-pohtico-- con el qua se ·suministra 
a Bolivia, o a Uruguay, o a Chile o a Af· 
pentina. Mantenernos a• margen de esas 
pelíg•··Jsas formas de asistencia técnica ha 
sido. en el grado en que tal m~rginación 
se ha producido realmente, una bendición 
para nosotros. Poner en acctón militar real 

_¡¡ porciones de nuestras tropa:>. a<Jn admi ­
tiendo que el pr~sito fusra todo lo plau­
~•b le que uno ouisicra imaginar significada 
poner en acción mecanismos que no nece ­
st tamos tener aceitados1 como en otros 
paises. sino a! contrari-:> . 

La participación act•iva del ejército en 
las ¡¡ctivid<.>des publicas mexicanas es un 
tema de suma delicadeza. Es ur1 lugar co­
mun que nuestras fuerza~ armadas son 
institucionales. No ;es que pract'q•Jen le 
que en e: cono !iVr ~e llamaba la " presci­
dencía". es decir, su apartamiento -que 
ya se ha visto cuán engañoso era- de 
las cuestiones políticas. No. Aquí los mi· 
litares participan en la política, pero hasta 
ahora Jo ~an hecho a título mdividual. n·J 
corpO(átivan•e!'!te. La tfmtativa de los 01i­
'•tares en tetiro, a~rupados en la asocia­
ción política en ciernes denominada "Lean ­
oro Valle" ts una muestrá :!e cuánto· tar· 
darán todavía Jos miembros de la tnstitu­
Ción castrense en decidirse a temar accio­
ne..s líticas por su propia cuenta. Hasta 
ahora han sentido que su pertenencia al 
partido gubernamental, así sea sin la in­
tegración de un sector militar ·específico. 
cgmo lo hubo en la época del PP.M, le!l 
asegura su destino instílltcion;:; J v en co~· 

sonan~•a ellos apoyan pi s•stPma tal co­
rno ahora funciona . 

Introducir un factor de des~rreglo en el 
delicado mecanismo que genera rl equil!­
brio entre las fuerzas armadas y las ins­
titucior:es CÍI!I:es, así fuera de forma tan 
l imitada como sP.ría previsible que ocurrie 
ra nuestra partir;ipa~ión, de hecho simbó­
lica. en la fuerza de la ONU sería estéril, 
o francamente nocivo. No hay para qué 
menearle, pues. Pero no sólo eso. E.n tér­
minos de· las re laciones internacionales 
también habría que .pagar costO$ que no 
tenemos por qué sufragar. 

Ya se sabe el grado de las presiones 
que pueden emprender contra nuestro J:MÍS 

les sP.ctores conservadores de Israel. y 
los judíos disper50S p0r el mundo afilia­
dos a la causa ston1sta. La declaración, 
infortunada en más de un sentido, de que 
el gobierno de ese país practicaba form¡¡s 
de .racismo. hecha por la cancillería me­
xicana en 1975 hizo que se gestara uno 
de ~os episodios más negros de nuestra 
diplomacia, y que nuestra economía resin· 
tiera los efectos de un boicot turistic~ 
muy bien orquestado. Más recientement3, 
se ha demandado a México un a(:tO con~ 
trario a su sobera¡lÍa. como r. · ¡a 1-iausu~a 
de la ofioina de mformac1ón de la Orga­
nización ppr la liberactón de Palestin~. 
Esas presiones provinieron de sólo dec!3-
raciones mexicanas , o de actitudes más 0 

menos pasivas de su gohierno. Habría que 
imaginar la reacción del gob1erno israe:i 
c_ontra la participación mexi~ana en una 
fuerza que eventualmente tendría que en ­
tablar hostilidades contra elementos rr.ili· 
tares del país judío. 

Hay que abominar con todr. tnerqí:t del 
prejuicio rac.al. v st:~ gularme: : te del ::pe 
3~ ha cebado centra el ~ueblo judío. !:1 
estado de Israel tiene derr-r.ho a existir 
y a prevalecflr. L.~ n3clón j<.tJ íf.l ha entrega­
do a la hurna:'lidad frutes admirables ue 
talento. de persistencia, de generostdad, 
f'n todos los érdE'nes dr: la vida del h!lrn­
bre. Más que discrimlnarlos. seguramente 
haurí.J qÚe <~dmir~r a rsa. GCmt.nidacl en 
~ua nto tal. ¡:;or <u espléndid:t capac1dad de 
resistencia lustodcs. ror s tJ ;¡ptitud para 
orevale o::er c.on entereza y diqnidad heme 
& todo infort1mio P.~ ro d€'cln.-a r lo antfl 'iC'r 
no puede hacerse con !T'enosr.ábo de los 
derechos de les palestinn ..> ;; est<Jblccer 
su propio hogar, con una sumo:~ de títuios 
históricos, .luridic:os y pC11ít•roR por lo me­
nos análogos a Jos que puede t1 ostentar los 
israelíes. Todo ello lo ha expresado. en 
épocas mejores de nuestras r•~lac innes 
exteriores, nüestra canr.tiiP.ria. Se ha esta· 
blecido así un cuerpo de dc<:trma lligente 
sobre el problema mesoriantal, r¡1..0e no 
tendríamos necesidQd de v•tlnerar •. y me­
nes nos supone riesgos c•J r~.l los anota-· 
dos por parte de los " halcones" ismelíes. 

Por estas y por o-tras razones haHadaJ y 
axpuest:~s con inteligenciJ, Méx'co hizo 
bien ayer en abstenerse de particip&r en 
!a fuerza ,patrocinada por la ON.U. Nuestro 
gobierno tiene óeberes frente a la comuni­
cad int~rnacional que no puede soslayar. 
Hay, s!=1 embargo. otras mucha& ttJnnas de 
asumirlos, de h!lcerles frente. de cumplir · 
los. No vayamos armados a libanl'. 


